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G E N E R A L

D E L  R E T T  DE  L A  m C lO N .

V IE R N E S  1 0  D E  ENERO D E  1 8 1 J .

S. Fabian P apa, y  S. Sebastian Mr. =: Quarenta Horas 'en U  
Pflrro^tízfl de su propio mmhre.

V I V A  F E R N A N D O .

C'ojif/;j'í« el inserto en los números anteriores.

"Presentar estos exercicios á jóvenes,  á hombres y  mugeres 
es inspirar el entusiasmo. E l entusiasmo, según este autor, fíV- 
nepersuasiones sin motivo, cotKeptos sin idea-, mas estos e.^erci- 
cios presentan los mayores motivos, y  las ideas mas sublimes 
de la religión, luego no insj>iran el entusiasmo. Pueden trastor-' 
nar las imaginaciones vivas y fuertes; por eso prohíbe el institu­
to dar estos exercicios largo tiempo á gente de esta complexión. 
Personas asustadas, con estas imagines terribles, han salido de 
estos exercicios con un frastorno'de juicio, y una enagenacion que 
han tenido efectos funestos. Mucho dudamos que se puedan ci­
tar exemplos; la experiencia nos muestra lo contrario con el 
exemplo de tantos curados en estos exercicios, no de un trastor­
no de juicio, sino de un desorden de conducta, muéstranos' 

^=>pantados de estas imagines terribles, unos se han recon- 
v¡ lado con sus enemigos, otros han restituido los intereses mal 
ganados; estos han satisfecho las injurias déla  calumnia, aque- 

^̂ '1̂  ^'^nunciado al vicio y  á la disolución; muchos han lle­
vado al seno de su familia la p az, y  la felicidad; otros muchos 
han cerrado el abismo del luxo y  del juego que tenian abierto
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d e b a x o  d e  s u s  p í e s ,  y  h a n  a b i e r t a  r e c u r s o s  á  l a  n e c e s i d a d  

a s e r r a d o . 4  d e s a m p a r o  a s i l o s ,  y  e l e v a d o  n a o a u n i e n t o s  á  k  r e -  

h g í t r a ;  e n  s u m a  l a  e x p e r i e n c i a  n o s  m u e s t r a ,  q u e  s i  e s  a b s o ­

l u t a m e n t e  p o s i b l e  q u e  a l g ú n  o t r o  a b u s e  d e  l o s  e x e r d c i o s ,  e s  

Í  v e r d a d ,  q u e  t o d o  h o m b r e  d e  j u i c i o  s e  a p r o v e c h a .

D i  ¡as misiones nacionales..

L a propagación de la fé es el blanco general de las misio- 
Ces extrangeras; la conservación de la religión, v  de las bue­
nas costumbres, es el objeto particular de las misiones nacio- 
íules. Para estas ultimas duuxa el instituto un plan tan pru­
dente, tan soliden tan bello, que no podemos excusar la sa- 
tisíaccion de reíerirk casi entero.,

^Per^ádanse, dice, que entre las ocupaciones que la Com­
pañía abraza, estas misiones son una de las que ofrecen ma­
yores objetos, y  producen mayores ventajas.

Las que se. han he exerekar en ellas, cuiden de adquirir 
as virtudes convenientes para trab.ajar con fervor, v  los ta­

lentos necesarios para exec.utarlo cOn iKÚerto,
A ñ a d a n  á  k s  l a l e u t a s  lo , q u e  á  v e c e s  l o s  s u p l e  v  s i e m p r e  a u ­

m e n t a  e l  V i g o r ,  e s t o ,  f t s ,  k  u i i i o i i e n t r e  s i  y  d e s e o  d e  p a d e c e r

Ames de empezar obtengan licencia del obispo diocesano. 
Wíi attiUQs á d.ai'k mue.tr;i,s de. sumisión como de su zdo 
- Luego que llegan al lugar de k  misión, visiten al cura

“ “ í y

P r o c u r e n  e o w U k r s e  l a  b e n e v o l e n c i a  d e  l o s  e c l e s i á s t i c o s  v  

s e c u l a r e s  q u e  p u e d e n  a y u d a r l o s  e n  s u s  t r a b a j o s ;  y  l l e n o s  d e '  

e . p m t u  d e  z e l o  q u e  q u i e r e  h a c e r  t o d o  e l  b i e n  p o s i b l e ,  s e a n

d e  p a r t i d o  q u e  t o d o  l o  q u i e r e  l i a -

Jiiformense con prudencia, de k s  pasiones mas dominan­
tes, de ios abusos mas acreditados, entre los que han de ins­
truir para poder proporcionar los remedios á los males, v  los 
recursos a k s  necesidades, ^

Junten el pueblo, y para, que el Interes no asuste á k  pie­
dad deelareiiie que el único motivo que les trae, es el deseo'
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. . .de «  salvación; el nnlcO interés que le piden, su aslstetrci.a, 
ta únca recompensa que esperan su aprovechamiento en la 
V irtud

Que para Instruir los entendimientos y  mover los corazo­
nes , se valgan de todos los medios, sermones, catecisenos, 
conferencias, meditaciones, admiaistracion de Sacramentos,' 
práctica de buenas obras, oraciones, ayunos, limosnas, so­
corros espirituales y  temporales. (Se cominnarj.)

N O TICIAS D E L  REYN O.

E S P A Ñ A .

Mérida de Tucatan 30 de Julio.

La diputación provincial de esta provincia luego que reci­
bió la plausible noticia del feliz regreso de nuestro amado Mo­
narca ai trono de sus mayores publicó la proclama siguiente: 

'^El siglo de los oradores ha sido siempre el sig^o -de las 
desgracias. Recorred los acales de la historia, y  vereifi i  la 
G récia hecha el ji^ ie te  de los que poseían el talento de la pa­
labra , y  la scfbcrbúi Rom a, á quien miraban como la metnópo- 
!i del universo, se vió muchas veces agitada de las convulsio­
nes que imprudentemente introduxeroii los que tenían el doa 
de la elocuencia. Las facciones que despedázaron á la Francia 
en la guerra civil que sobrevino á la muerte del -desgradado 
Luis XVI, debió mucha parte de su origen á los que seduxeroii 
la volimtad de los pueblos, y  b s  ríos de sangre que corrieron 
hubieran sido mas caudalosos sino los hubfcra eotrado con 5* 
«clavim d e l  fonnidabfc poder de un onnquktador.

nEí^aña iba á paso rá|Mdo sígnietido las ntismas baeTl-fti. 
L a  nación entera se vió sumergida en uii ciímuio de -desgra- 
aas -que y a  tocaba al borde de ver-dadera anarquía. \'oso- 
^ o s sbis_testigos -de las que bs han aífigido , con especialidad 
cíe dos anos á esta parte ; y  si reflexais un poco en la caHiá de 
nuestros infortunios, encontrareis que nos han venido de C á- 

una nube de liberales ctíbrió la atmosfera éc 
qitel fiddfemio pwAilo para no dexar respirar 4  ios tildados
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representantes ele ía nación mas ayre que el que qulsieronclr- 
cunscribirles. Apoderados estos oradores del iiifluxo de las tri­
bunas corrompieron el espíritu público, dundo desde aquella 
metrópoli el tono que quisieron u las demas provincias de la 
monarquía. A llí fué endeude fraguaron la constitución política, 
despojando al Rey- de jas facultades y  prerogativas que cons­
tantemente ha exercido ppr el espacio de tantos siglos, faltan­
do al expreso Juramento que hicieron de guardarle ios derechos 
de su soberanía.

«Para profundizar las nuev.as instituciones que sancionaron 
procuraron hacer odiosa su dinastía, dudoso su regreso, y  lle­
nar de apodos afrentosos los augustos timbres de la dignidad 
del Rey. A  todo el que no congeniaba con estos principios se 
ie zahería con sarcasmos, cuidándose siempre de que las im­
prentas estuviesen vaciadas por estos moldes, y  de dictar le­
yes que excluyesen de las dignidades y  los honores á todos los 
que no conviniesen con sus ideas j y de esta manera por medio 
de una violencia paliada arrancaron los elogios de los pueblos, 
y  lo que era obra del terror p del engaño la llamaron volun­
tad nacional.

«Algunos buenos españoles que tuvieron el don de la forta­
leza atacaron abiertamente esas máximas; pero al instante que 
estos hombres heroycos emprendieron derramar las luces de la 
razón, se les persiguió ,  castigó y  proscribió , como sucedió al 
virtuoso obispo de Orense y  al benemérito compatriota nuestro 
el Sr. ex-regentc D . Miguel de Lardizaba).

«Esta diputación provincial ya que en su rcpreSentaciop 
corporal no podia imitar estos esclarecidos exemplares, sus in- 

-dmduos en particular respiraban las mismas ideas en el seno 
de sus familias y  en sus conversaciones privadas. Mas de una 
vez se vieron sindicados de esos escritorcillos de moda, de esos 
libelistas incendiarios, de esos perturbadores del sosiego pú­
blico, amigos decididos del desorden, que contrariando la sig­
nificación del dialecto nos llamaban enemigos del nuevo orden 
de cosas.

«T alh a  sido, yucatecos, eí aspecto que teníanlos negocios 
en esta provincia y  en las detras de la nación. Esos titulados 
padres 4e la patria nos iiabiar envuelto en el caos tenebroso
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de una discordia civil. Un celo fementido, pero bien tramado, 
fue el resorte de que se valieron para conducir el timón de la 
nave alegórica de la monarquía.

«L a diputación no se detiene en individualizar una á una 
Jas piezas que jugaron en el laberinto de la intriga para desfi­
guraros la verdadera magnitud de los objetos, la esencia de las 
cosas, y  todo lo «jue convenía desconcertar para llevar adelan­
te los planes de una facción educada en la escuela del jacobi­
nismo. Ya lo oiréis en adelante á otras plumas mas afortunadas 
que la suya.

«Llegó el Rey al territorio español por uno de aquellos 
prodigios que ocupan la admir;icion de la Europa. L a  pluma 
no es bastante para explicar las circunstancias de este impre­
visto acontecimiento, que no entraba en el cálculo de los po­
líticos ; y  enterado S. M. de todo lo que se maquinó en los seis 
anos de su dilatado cautiverio, disparó desde Valencia el In­
mortal decreto del dia 4  de Mayo. En él hace una_ indicación 
sucinta , pero enérgica, de los vicios que acompañaron á ese 
código ilegalmente sancionado, y  revistiéndose de la túnica in­
consútil de la soberanía, nos promete restablecer el orden que 
conviene á la constitución y  carácter ¿e sus pueblos, al gobier­
no m as^ulce de la nación , y  ai bien y  felicidad de los espa­
ñoles. .

«La diputación provincial desde luego que recibió un exem- 
plar de aquel decreto, salvado de las hostilidades de un cor­
sario por la mano feliz de un simple marinero, acordó con ex­
preso ascenso de su gefe que,se le diese pronto y  efectivo cum­
plimiento. No se detuvo en examinar la autenticidad del Im­
preso , ni en aquellas fórmulas y  requisitos que para la comu­
nicación de los rescriptos diplomáticos establecen nuestras le­
yes. Tanto era el gozoque ocupó su corazon, y  tanto el entu­
siasmo del espíritu de su realismo.

«L a próxima llegada de un correo que instantáneamente 
se esperaba por Sisal detuvo por entonces el cumplirfiíento de 
su acuerdo , esperando con la reflexa de otras opiniones que á 
las órdenes oficiales era regular que acompañasen instruccic^ 
nes de lo que debía obrarse en las variacÍo.ies que eran consi­
guientes para el gobierno y  adminístraciou pública de los 
negocios.
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«Anunciado al público el soberano decr»ro ft-ir j 
la re im p r e s a  pronta de un cmnuloso nu.neío de e v T f '? ® 
<}ue en ei instante volaron por todos los - í n Ü ^  /  i ^
Cía , se -empezó á sentir el fruto de un « i *  provjn-
lo d o s respiraban gozo y  alegría anhfS'i ílcsengaño.
momento de que por el órgano 

ihandase obedecer la imperfosa voz d e ^ r t c m ^ S  
qu.stado con sus virtude. eí corazon de Jos e p f  £

denciaks y  dándole cuenta al señor capitán general^ G %  
divulgo el hecho con una Velocidad eléctrica en el •' ' ’  ** 
se congregó un mmenro pueblo en U  placa ma’ y l . en que ex“ ° 

el palacio de S. S. La casualidad de estarse celebrando I 
bhcacion bienal de la santa bula hizo que e ! t S s e n £ £ i r  
Ihs autoridades de los diversos órdenes del estado  ̂
se VIO la escena fnas patética que se encuentr-i en l ó s ^ f £ £ ‘ ‘̂̂ * 
catéeos. Copiaros vivamente rodo lo q u ^  pa ó en L f  d 
gloria-es obra de una pluma feliz - y  deorm :n,r • ^
la hhaginativ a tan v o ía n i^ d . c o m L Í C a . 'S  po£ ú T c f  
ro. vuestra diputación que todos con una prodigi£u unidad 
de sennimentos aclamaron lajot,-rn«íó d d  / ,v  ■ í  ^
^ .u d o  el pueblo rolerar ,a v i .a  de u^ fn o n tie n fo l '  
y v o  de su au^ sto  poderío, pidió, se le concedió, y  i  
^ rr ib a r  la Ijpnla constitucmal que estaba colocadaen lu lacha- 
^  di. las casas consistoriales de! avunmmknro Pi u-eu
Bardlo María Argüía, y  el a cT u a ri'm ”  a 1  l  iT e te ^ u O  
D . i íanuel Pacheco fueron las primeras manos que se emplea 
ron en k  proy^c.on de este orgulloso gerogíífic^ que T j r ^  
gwo.el odio publico de.sde que este se entero de h £ elon ía  de 
os que se llamaban representantes de la nación. : Qué é sb e f 

tacuío an portentoso, amados yucatecos! ¡y  qué lecCion^ari 
Histruet.va puta as edades futurasl Aquellas Ie£ L  d e£ ro  S n  
que estabaii esculpidos los recuerdos d¿ ese código que oare- 
u a  con,agrado por sus legisladores á desafiar k f  n;o£aIidadS 
del tiempo, diVidieion en un momento la región ^  L y r í f  y
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aquella mole fria ,  que quería contrarejtar la encendida lealtad 
de los españoles, cayo á sus pies para ser el oprobio y  el es­
carnio de quantos quisieron cebar cu ella su enojo,, que des­
pués de los mayores ultrajes coa que la hollaron, ja rasgaron 
en débiles pedazos, que quedaroná disposición de los elementos.

«En el acto se expuso al publico k  efigie de S. M. eu las 
galerías altas de la casa municipal: se le saludó con las mayo­
res demostraciones de amor y  tas salvas del rito m ilitar, y  á 
inocion de los mismos señores Argara y  Pacheco se traxo de la 
del regidor decano D . M iguel González Lastiri el Real pen­
dón , que los tres conduxeron con la escolta correspondiente á 
su decoro, seguidos de un inmenso gentío, que exhalaba por 
todas partes patriotismo. Enarbolada la Real insignia se sa­
co con el soberano busto, y  acompañado del señor capitán ge­
neral presidente, de la  diputación provincial y demas uurori- 
des, fue conducido baxo de palio con los hoaor&s militares á la 
santa iglesia catedral, en donde el señor deán electo Dr. Don
Santiago Martínez de Peralta cantó un solemne Te Deum en 
acción de gracias a l Todopoderoso, pasando en seguida el R. P. 
€x-definidor Fr. José Laiiuza á leer en el púlpiio el soberano 
decreto , que excitó de nuevo el regocijo del inmenso concur­
so , que no pudo contener las efusiones de su corazón gritan­
d o , aunque coa el respeto debido a la santidad dd templo, 
tiva imeJtro Soberana el 5 r. D . Feaiando k//; vÚ'j  ¿a iwcion a -  
pa ñola; y viv« nuestra fiel provincia.

_ «Inmcáiatatneme se publicó el bando.con la solemnidad 
militar que corresponde, mandando el Sr. C . G . G . S. obedecer 
el decreto, que fue de mera fórmula para lo jurídico, puesto- 
da la ciudad salió acompañándolo en triunfo, siendo el ine'oí 
pregonero de los derecho^ del Rey. A  pesar de la incomodidad 
de la hora, las señoras de la primera gerarquía salieron cnsus 
volantas á victorear á S. M . Los siigetos distinguidos las sir­
vieron^ e cocheros y lacayos, llevando cada una su constitución 
para ir .regando las calles con sus fragmentos. En esta forma 
continuaron sus regocijos toda la tarde , y  á U noche uii bc- 

n.rito yucatecoel cepitan de caballería de patriotas de Fer- 
aando V ii D. Miguel de Boüo , reg'dor del antiguo• ayunta-

1 n o, 1.S diw un iivigtufico bayle, cgq que se concluyo la
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función , reynando siempfe el júbilo y  la alegría, la tranqui­
lidad y el urden.

jiPermitid, ó heroínas admirables, que por medio de este 
apóstrofe os haga un elogio debido á vuestras virtudes. Si vues­
tro dulce sexo supo otro tiempo cortarse los cabellos de la 
cabeza , y  desprenderse de un adorno tan encantador para 
sostener los ardores de un combate , vosotras con vuestras be­
llas y  delicadas manos supisteis cortar las páginas de ese libro 
de hierro, qute pretendieron iiunortalizar los filósofos del si­
glo XIX. ¡Infelices ! Yucatán existe; y  sabed que esa soberanía 
que quisisteis apropiaros, sellándola á vuestro parecer con ca­
racteres indelebles en las débiles hojas de un papel, las meri- 
danas la tenían mas firmemente esculpida en sus corazones 
fernandinoj.

«Esta es-, ó fieles yucatecos, una pintura que vuestro sena­
do provincial <Js hace de lo que todo Metida vió con sus pro­
pios ojos. La pluma no puede transmitir al papel con la ve­
hemencia que quisiera los afectos de gozo que resplandecían 
eu sus moradores. Imitadlos ya que sois hijos de unos mismos 
padres , que profesáis una misma religión, araals á un mismo 
Monarca, y  obedecéis unas mismas leyes. Olvidad qualquiera 
desunión que os haya i ’7¿-oducido el espíritu de la novedad:
ac.ibese para siempre esa d vergencia de opiniones, á fin de que 
consolidándose la paz y la confraternidad en los pueblos, digan 
á la posteridad los hijos de vuestros hijos : nuestros padres N e­
roli siempre fieles á la íoi>ifran/fl de Fernando. Diputación pro­
vincial de Mérida de Yucatán 15 de Julio de i 8 i 4 . = Ma u u e Í  
Artazo. =  Juaii José Duarte. =  Manuel Pacheco. =José Joaquín 
Pinto. =Francisco Ortiz. =  José Francisco de Cicero. =Pedro 
Manuel Escudero, secretario.

Con las licencias necesarias.
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